
Las mujeres en la construcción de la paz y los 
derechos humanos 

El Día de las Naciones Unidas es una ocasión para recordar la importancia de la 
cooperación internacional en la construcción de la paz, la seguridad y el desarrollo 
sostenible. En este contexto, las mujeres han desempeñado un papel crucial, no 
solo como participantes, sino como líderes en los procesos de toma de decisiones, 
en la defensa de los derechos humanos y en la creación de sociedades más justas. 

Desde la creación de la ONU en 1945, las mujeres han luchado por que su voz sea 
escuchada en espacios que históricamente fueron dominados por hombres. Han 
encabezado misiones de paz, impulsado la protección de comunidades vulnerables 
y promovido políticas que buscan eliminar la discriminación de género y garantizar 
la igualdad. Su participación ha demostrado que la paz y la justicia no son posibles 
sin la inclusión plena de las mujeres. 

A lo largo de la historia, diversas mujeres han influido en la agenda global de la 
ONU: desde diplomáticas que negociaron tratados de paz hasta activistas que 
llevaron la voz de comunidades marginadas a foros internacionales. Este liderazgo 
ha sido esencial para que los procesos de desarrollo y resolución de conflictos 
incluyan perspectivas de género, garantizando que las decisiones beneficien por 
igual a hombres y mujeres. 

La implementación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible ha consolidado 
la importancia de la igualdad de género como un objetivo central. El Objetivo 5, que 
promueve la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de todas las mujeres y 
niñas, reconoce que el progreso de la sociedad depende directamente de la 
participación equitativa en todos los ámbitos: político, económico y social. 

La ONU también ha sido un espacio clave para la protección de los derechos 
humanos. Las mujeres han defendido y promovido marcos legales que buscan 
eliminar la violencia de género, garantizar acceso igualitario a la educación y la 
salud, y proteger a las niñas y jóvenes en situaciones de vulnerabilidad.​
 Su intervención ha marcado la diferencia en la vida de millones de personas 
alrededor del mundo, demostrando que la paz no solo se construye en tratados 
internacionales, sino en la protección y empoderamiento de cada individuo. 

Desde Mujeres en Movimiento, reconocemos que la igualdad de género es un 
principio fundamental para alcanzar sociedades más justas y sostenibles. Nuestra 
labor busca visibilizar y fortalecer la participación de las mujeres en todos los niveles 
de decisión, fomentando su liderazgo en comunidades, políticas públicas y espacios 
de desarrollo internacional. 



Creemos que promover la equidad no es solo una cuestión local o nacional, sino un 
compromiso global. Al alinear nuestras acciones con los principios de la ONU y la 
Agenda 2030, contribuimos a la construcción de un mundo donde los derechos de 
todas sean respetados y la igualdad sea una realidad tangible. 

El Día de las Naciones Unidas es un recordatorio de que la cooperación global, la 
paz y los derechos humanos dependen de la participación activa de las mujeres. 
Reconocer su liderazgo y garantizar su inclusión es un paso imprescindible para 
sociedades más equitativas. 

Porque la igualdad no es solo una meta global, es la base de un mundo más justo. 
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